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Tonto, dijo Ella. 
Nada respondió El, se limitó a sonreír, mientras con su mano acariciaba la espalda desnuda de Ella.

La miraba con incredulidad, pensando que después de tantas vueltas al sol acumuladas en su cuerpo y en su alma, retomaba sensaciones olvidadas.

Despertarse y observarla a su lado, era arrepentirse de haberse dormido. Es un pecado cerrar los ojos ante la belleza, pensaba, y maldecía el sueño. Su despertar era elixir de juventud. Sus juegos sensuales eran el desayuno energético que su madurez necesitaba. Sus besos madrugadores, el despertador del paraíso. Sus uñas en su espalda, agujas de acupuntura que estimulaban, daban placer y revitalizaban.
Y volvieron a abrazarse, acariciarse, besarse, entrelazarse.

Tonto, dijo Ella. 
Nada respondió El ante semejante piropo. Volvió a sonreír.

¿Sabes?, dijo El, no me importaría morirme ahora.

Tonto, dijo Ella, pero ahora con tono de reproche, frunciendo el ceño, y queriendo decir, se te ocurre cada cosa…, pero sin decirlo.
Cosquilleándole la espalda consigue que se estremezca y aprovechando el movimiento instintivo de Ella entierra su cara entre sus senos para jugar con ellos.

Tonto, dijo Ella, dame un besito de mariposa.

Nada respondió El. Desenterrando su cara del nido de algodón, miró hacia la luz de su sonrisa, y pestañeando sobre la cumbre de sus pechos arranco risa juvenil de cosquillas esperadas.

Tonto, dijo Ella, y añadió, tengo que ir a trabajar.

Nada fue la respuesta de El. Se limitó a desabrazarse y desentrelazarse. 
Tonto, dijo Ella por última vez desde la puerta, poniendo morritos de despedida.

Si que es un buen momento para morirse, volvió a pensar El estirándose y dando una vuelta con intención de quedarse en la cama… para siempre.

Y es que a veces, algunas veces, la vida te complace los deseos.

